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      Estas ideas que quiero darles a ustedes, desde hace veintidos años las he venido compartiendo con mis seres queridos, asi como enseñado en los cursos durante fines de semana y en los seminarios de re-equilibro en ergético y de sanaciòn espiritual y desde 1989 a través del  mundo entero.

 Anteriormente no sabia yo que existia esta forma de pensar ni esta forma de vida. Fue un gran descubrimiento y al mismo tiempo un impacto el haberme dado cuenta hasta qué punto habia perdido todos mis valores. Sin embargo, éste fue el principio de una nueva vida, de mi vida, de mi renacimiento  {polaroid bordercolor="#EAECEC" shadowopacity="0.7" rotation="right" title="Marie-Rose" alt="Marie-Rose" width="201 px" height="250 px"}stories/marierose/marierose3.jpg{/polaroid}  
      

Nacida en un pequeño pueblito en la provincia de Niza, siendo de una familia muy unida y feliz,
la mayor de cuatro hermanos, tenia todo para triunfar en mi vida, viendo desde afuera, o sea,
en mi logros escolares, profesionales, y en todotipo de relaciones, éxito con los hombres,
etc...Sin embargo, las cosas cambiaron pues a pesar de los logros aparentes, pensé que tenia
mala suerte y creia que la vida era injusta conmigo ya que desde pequeña cai enferma.
En efecto, durante todo el primer periodo de mi vida estuve muy enferma. A la edad de 6
meses empecé con problemas cardiacos. A los cuatro años, tuve un accidente en moto y
estuve a punto de perder mi pie derecho, como resultado, cuatro meses caminé con un solo
pie. A los once años, tuve una crisis de pielonefritis que me vi entre la vida y la muerte.
Después tuve problemas en la columna vertebral por haberme caldo y estuve prarlizada
durante tres semanas. Durante varios años se suscitaron problemas de infecciones urinarias,
renales, ginecòlogas y sanguineas. A los 20 años, a causa de un accidente de trabajo, tuve un
traumatismo craneal y perdi el conocimiento por eso me hospitalizaron. Tenia que quedarme
encamada de espaldas durante un mes pero una semana después, firmé una carta responsiva
y regresé a casa porque no soportaba el ruido ni los gritos de mi compañera de dormitorio
quien se habia roto el cuello del fémur. En el hospital, cuando le pedi algo a la enfermera para
calmar esos dolores de cabeza punzantes que me daban, me contestò que hiciera lo mismo
que elle, que tomara dos aspirinas todas las mañanas por el resto de mi vida.
 A los 20 años, claro que no podia aceptar esta respuesta!  Ademàs, sentia que ya no tenia por
qué sufrir màs! Me dije en esa poca que  seguramente habia algo màs por hacer y que yo lo
tenia que descubrir.
 Como consecuencia de este traumatismo, durante 15 años padeci diariamente jaquecas con
nàuseas, complicaciones de la vesicula biliar y problemas de equilibrio. En esta forma me era
muy dificil trabajar, sobre todo con un teléfono que no prarba de sonar y con unas màquinas
que hacian mucho ruido.
Después de esto, otra vez tuve infecciones renales. todo esto acompañado de dolores y de
choques emocionales debido a mi enorme sensibilitad.
Luego se me presentaron muchas situaciones dificiles: el fallecimiento de mi abuela y el el de
mi suegra (a consecuencia de una hemiplejia y un año de sufrimiento). estuve a su lado
durante toda su enfermedad y la cuidé en casa hasta el ùltimo instante de su vida muriendo en
mis brazos. Y posteriormente la muerte de mi madre por lo que  cai en un estado de profunda
depresiòn.
Ademàs, durante el mismo periodo: divorcio, muda de casa, operaciòn del vientre. Me encontré
sola con una niña pequeñita y sin trabajo. Nuevamente me vino una infecciòn renal y tuve que
ir al doctor en Niza que se equivocò de diagnòstico. A pesar de lo que le dije sobre como me
sentia, el dotor me diagnosticò un gastro-enteritis. Insisti mucho pensando que no era eso pero
no obtuve ningùn resultado. Finalmente el doctor me dio un  tratamiento antibiòtico, el cual no
me covenia. Me quedé  encamada y enferma hasta que vino una amiga que, inquieta por mi
estado de salud, llamò a otro doctor. De todas maneras me quedé en cama y sin fuerzas
durante varias semanas.
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 Después de todo esto senti que ya no podia màs. Y desde lo màs profundo de mi misma,
llamé, recé y pedi que algo me sucediera sino preferiria morir.

 Y EL MILAGRO SE REALIZO ! Mi llamada fue escuchada.

 A partir de este momento entraron en mi vida personas que me ayudaron y calmaron los
dolores que sufria: ensalmadores, magnetizadores, radiestesistas y sobre todo una sanadora
como existen todavia en algunos pequeños pueblos en Francia,  una persona que sabia usar lo
que nuestra  Señora Naturaleza nos ha brinddo,  por medio de las plantas y de la energia en
forma de magnetismo. Con todo esto me di cuenta de que la calidad de mi vida empezò a
mejorar considerablemente.  Durante dos años aprendi como curar y aliviar a la gente. Aprendi
también a curar las quemaduras del sol y otro tipo de quemaduras, asi como los esguinces.
Otras cosa que aprendi fue el viaje astral y diferentes formas de trabajar con la energia,  las
plantas y las oraciònes.

 Sin embargo, todo eso no me era suficiente, algo ma faltaba. Me sentia mejor pero lo que
queria era SANAR.  Acaso no era posible?

Otro llamado y otro milagro!

 Est e llego a través de mi compañero que compartia mi vida en esa época. llegò transformado
un dia en un curso de desarrollo personal!

 Esto despertò mi curiosidad natural y fue asi que animada por ella, conoci a un sanador
americano quien me dio la llave para sanarme a mi misma y asi dar una dimensiòn
complementaria a la sanaciòn y los poderes del espiritu.
 Y eso si funcionò. Finalmente sané!
 Mi sueño se hizò realizad. A partir de ese momento, todo empezò a avanzar muy ràpido. tomé
varios cursos para profundirzar por esta via y, en menos de un año, toda mi vida se transformò,
no solamente mi cuerpo sanò completamente sino tambièn mi calidad de vida y las relaciones
mejoraron màs que nunca. Continué el trabajo en mi misma y segui por este mismo camino y
ràpidamente mis cualidades de sansdora se dieron a conocer y a reconocer por su poder y esto
es lo que me llevò a hacer de la sanaciòn mi profesiòn.
Continué trabajando con este sanador y un dia me propuso reemplazarlo en Niza pues no tenia
tiempo para ir a enseñar allà.
Entonces me fui para allà donde yo vivia, y comencé a enseñar con un amigo teniendo mucho
exito, y después prosegui sola en diferentes ciudades de Francia y finalmente en el extranjero:
España, Argentina, Nueva Caledonia, Portugal.
Durante cinco años, me pulse a ayudar, unida con todo un equipo, a extender el pensamiento
positivo y la sanaciòn y dar a conocer el sistema.
 En 1994, con el deseo de compartir todavia màs y en forma diferente mis propias experiencias
y descubrimientos y dar otra dimensiòn a mi enseñamiento, decidi salirme de esta
organizaciòn.
 Asi me senti libre de enseñar a mi manera y transmitir el mensaje de acuerdo a mis propias
experiencias.
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 En 1996, dejé de enseñar durante algunos años para consacrarme a escribir algunos libros y
mucho màs a mi vida familiar. Tenia también el proyecto de fundar un centro de meditaciòn y
de sanaciòn para poder ayudar aùn màs.

 Durante los siguientes años, se publicaron mis tres primeros libros:

    
    -  "El Viaje Interior"  
    -  "Pasaporte para la Armonia"  
    -  "Diccionario de desequilibrios y de enfermedades"  

  
Y 8 CD's de meditaciones:      
    -  "Auto-sanaciòn Arco iris"  
    -  "Para màs Claridad" - 2 discos  
    -  "Abundancia y Prosperidad"  
    -  "Por un mundo mejor"  
    -  "Yin y Yang"  
    -  "Meditaciones para niños"  
    -  "En paz con el pasado"  

  
  

En 1999, empecé nuevamente de una forma regular la enseñanza, primero en Nueva
Caledonia, y después en 2002 en Tahioti y en Bora Bora.
 En 2002 di algunos cursos en Australia. 
 Y empecé a preparar dos nuevos libros y nuevas meditaciònes.

 A través de los años, se formò un equipo a mi alrededor que me ayudò a transmitir mis
mensajes de : amor, armonia, bien-estar, en una sola palabra : la SANACIÒN.

   Poco después de...   

  

  

Marie-Rose PIPPOLINI 
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